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LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA"
<.»'oo»<s>a»»sOzos»>-------------

20 ELEGANTES CORSÉS
que estarán hechos á la medida de cada señora ó señorita agraciada en el concurso que se ha celebrado en 
nuestras oficinas el día 5 de Agosto de 1910, á presencia de numeroso público.

Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las veinte papeíeías cuatro niñas de corta 

edad que se encontraban entre la asistencia, resultando agraciadas con los 20 corsés las suscriptoras que 
» constan en la relación que sigue:

Abadía (doña Ursula), calle de Ascao, núm. 10. 
Bilbao.

Alcubilla (doña Pepita), calle de la Leona, nú
mero 4, 3.®, Barcelona.

Ayensa (señora de D. Francisco), calle de Tu
descos, núm. 9, Madrid.

Ayuso (doña Isabel), calle del Marqués de VI- 
llamagna, núm. 6, bajo, Madrid.

Blanco (doña Baldomera), Carrera de San Jeró
nimo, 4, Midrid,

Bonavia (doña Martina), calle Condal, núm. 31, 
Barcelona.

Boy (doña América), plaza de la Universidad 
número 1, Barcelona.

Bravo de Campos (doña Cleuié), calle del Oli
var, núm. 35, Madrid.

Cortés (doña Hermenegilda), calle de Manuel, 
número 1, Madrid.

Ferrer (D. Ramón), cuartel de la Guardia civil 
calle de la Batalla del Salado, Madrid. ’

Ferro (D. M.), Hibera de Curtidores, núm. 13 
duplicado, Madrid.

Fuentes (doña Sara), Puerta del Sol, León.
García Coma (doña Josefa), Ponciano, 3 dupli

cado, Madrid.
González (doña Encarnación), calle de Aragón, 

número 386, l.°, Barcelona.
Ig esia (doña Carolina de), cuartel de María 

Cristina, pabellón núm. 1, Madrid.
Lardiez (doña Laura), calle del Bruch, núme

ro 67, 2 °, Barcelona.
Lirón (D. Enrique), calle de los Mancebos, nú

mero 2, principal, Madrid.
Madueño (doña Mariana), calle de la Flor Alta, 

número 3, Madrid.
Orgaz (señora viuda de), calle de Alberto Agui

lera, núm. 9, Madrid.
Salmón (doña Luisa), calle de Argensola Ma

drid.

Los veinte corsés se ejecutarán á la medida que se remita y previa las condiciones siguientes:

Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.

Las suscriptoras de provincias, si lo son por mediación de *E1 Imparcial* ó de <E1 Liberal* (de Bilbao, 

Barcelona, Sevilla y Murcia), remitirán el recibo correspondiente.

las que hayan hecho la suscripción por medio de un corresponsal, acompañarán á la petición del pre- 

mió una carta de aquel en que haga constar dicha circunstancia.

Por último, las suscriptoras á quienes se les sirve direcümente se dirigirán á esta administración haden- 

do valer dicho requisito.

En todos los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que extendió el cupón.
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Esta Revista no se vende por numéros sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 50 céntimos 
AL MES EN Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Numero suelto 25 cents.-A los suscrip" 
TORES 20 cents. Redacción y Administración: Libertad, 31.-Telep. 875.-A part ado de Correos 347.-Madrid.
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La Moda Practica Octubre 1910

En los grandes almacenes de e<«tura 
paiisinos se está encaminando el gus
to hacia esa moda, que, á lo que pa
rece, dominará mucho este invierno.

Pero ¿sei-á definitiva por todo este 
año? A pesar de que algunos modistos 
b afti-man, hay para dudarlo. Si las 
dam.as la aceptan <ion gusto, pronto, 
cuando has mujeres gruesas vean que 
aumentan su.s Laiea-s en proporciones 
aterradoras, se asustarán, abandonán
dola. Y si entonces tiene cualquier 
modisto acierto, la moda griega que
dará destronada. Sin embargo, siempre 
qiietlará viva jiara los trajes de casa, 
que resultan pivciosísimos.

También se ha querido reavivar en 
eslo.s días la moda de los cabellos em
polvados; pero, por fortuna, no ha 
tenido éxito la tentativa. ¿A quién se 
le ocurre, en ])leno siglo XX, volver 
á una moda antihigiénica y de fealdad 
aterradora? El “inteligente” que ha 
intentado lanzarla se puede acreditar 
di necio, porque la prueba es una ne- 
ei dad completa.

Ala.s ¿para (pié hablar de esta ri- 
uicuiez, peidieudo un tiempo precio
so? Hablemos de cosas más útiles v 
más d'scrctas.

En los trajes parisinos, en estas pri- 
ments semanas otoñales, domina la 
nota de sencillez y de artificioso des
cuido que encanta tanto á lo.s hombre.s.

Las mujeres elegantes no se recatan 
para llevar estos trajes y vemos ver
daderas precios'dades. El destile por el 
Bosque es un acontecimiento sensacio
nal. Mientras pasean, las mujeres ob
servan las modas, advirtiendo la sobe- 
raní.a de esos trajes. Y, naturalmente, 
lo.s critican ó alaban, según sus gus
tos, aumentando su éxito.

Para que se juzgue de su belleza y 
sencillez, he aquí una descripción á 
grandes rasgos.

El traje está hecho con satín Liber
ty color pulga, con rayas de un azul 
muy atenuado. 1 a ifalda es casi recta 
y va fruncida ligeramente alrededor 
del talle. El cuerpo es bre^'e, ablusado, 
con escote redondo. La cintura va anu
dada á un lado y drapeada con satín 
color pulga forrado de satín azul, re
unido en el bajo por un gran colgante 
ds pasamanería color pulga, Lina es
pecie de borlado, género trencilla, 
ejecutado con un estrecho vies de .sa- 
f n azul serpentea para ocultar la 
cubeza del adorno. Al borde de la fal
da. en una altura de 30 centímetros, 
se ponen las raya.s de satín al revés. 
X'U lindo camisolín de tul muy frun
cido pone la agradable nota de su sua
vidad en torno del rostro. El escote es 
redondo, adornado por anchos IMali- 
nes. Un puño de los nrstqos encajes 
termina la pequeña manga de satín. 
Ya vuelto.

Esta c]a=e de trajes tiene una ven
taja muy importante, que no debe pa
sar inadvertida para ninguna mujer. 
Pon este traje irán admirablemente 
vestidas todas las damas de talle me
diano. desde las más jóvenes hasta las

Creaciones de moda para visita y soirée

(Explicación del grabado que apa
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Figura 1." Ira je de muscliua bor~ 
dado con lentejuela y oro, cuerpo bu- 
llonado con adornos de encaje y gran 
rosa de seda delante, con adornos de 
perlas.

Figura 2.“ Toilette de seda brochada 
y de puntilla inglesa en el delantero: 
sombrero de terciopelo y gran pluma 
negra.

Figura 3.“ Traje crespón y satín de 
seda color Silo, cruzado desde el honr 
bro y cogido en el bajo, abriendo la co
la; delante se adorna con dos graneles 
madroños, cuello y mangas de encaje.

Trajes mny elegantes para teatro.

(Explicación del grabado de la pa
gina ANTERIOR.)

Figura 1.“ Traje de moaré fuego, 
adornado de muselina bordeida de seda 
negra.

Figura 2.* Traje en Liberty blanco, 
sobrefalda y mangas de muselina de 
seda verde pasado bordada en colores 
de seda.

Figura 3.* Traje en Liberty blanco, 
sobrefalda y tnangas de muselina de 
seda negra, guarnecido de tubos de 
perlas, euerpo de Liberty blanco bor
dado.

z= ECOS = 
DE LA /AODA

la niüila se advierte una tenden
cia á volver á una época anterior al 
Directorio, despuéis de haber dado 
vueltas durante alg^n tiempo alrede
dor de la.s modas del primer Imjierio, 
con el talle corlo y el tocado de la ea- 
bí7-a estrecho.

Fuera de la toilette de corle y de 
ceremonia, con la cola cai'gada de en
cajes de oro, hemos visto el original 
conjunto de las chatiuetivs con faldo
nes, de las amplias levitas, de la.s man
gas Amadis y <le los adornos impre
vistos.

En una palabra, ante nuestros ojos 
han destilado mu<dias fantasías sor
prendentes. encantándonos. Y las he- 
mo.s llevado sobre los hombnis desde 
(jue al talle elevado destronó el pre
juicio de las cinturitas de avLjia.

Ahora volvemos ú la estética griega, 
suponemos que por fortuna.

En efecto; no hay nada menos an
tiguo que e'=e arte de vestir, que embe
llece por su vaporosidad. Sus tuncas 
flotantes, que no tienen la fealdad de 
las estrecheces de hace ))oco, son de 
gran belleza y de una elegancia incom
parable. 

más viejas, pues á tialas sienta bien.
¿ Quién rechaza la ¡josibilidad de 

parecer joven? Nadie. Pues bien, con 
ose traje, se adquiere un aspecto muy 
notable de juventud.

Además, este traje tiene la ventaja 
do (pie no es muy costoso. Se hace con 
cuatro cuartos. La única dificultad 
que tiene es ésta: sólo sirve para el 
otoño, sopeña de que se le pongan 
buenos forros.

Para que resulte más bello se debe 
hacer en ima tela sedosa, aunque tam
bién se hace en lana suave, paño, ca
chemira, serga fina ó “covert-coat”.

Las que deseen usarlo en las prime
ras semanas invernales deben hacerlo 
en jiaño de seda, que se usará mucho 
esta temporada.

La seda, en la actualidad, se fabri
ca teniendo en cuenta los más bellos 
modelo.s de la antigüedad. Los comer
ciantes saben que el gusto del público 
se encamina á esos dibujos, convenien
temente modernizados, y han hecho 
sus pedidos. Hoy parece cualquier fá
brica una sucursal de las del si
glo XVII y XVIIL

Los fabricantes producen admira
bles tejidas, que pueden competir ven
tajosamente con los de aquella época. 
Además, tienen un nuevo atractivo: 
que son económicos, relativamente.

\ a no ocurre lo que antes, pues la 
swla, en la actualidad, está al alcance 
de todas Jas fortunas. Por esta razón, 
todos los indicios hacen suponer que 
la tela dominante este invierno será la 
seda, Compartirá su triunfo el tercio
pelo, que cada día tiene más partida
rios.

V como estas telas se prestan para 
hacer imjiosibles, preparémonos para 
er obras maravillosas de costura,

A pesar del talle alto ó bajo, las 
faldas no serán este año menos estre
chas por la parte inferior. La traba y 
la martingala han desaparecido; pero 
la estrechez continúa siendo de moda. 
Estos trajes tienen otra novedad tam
bién: que no se diferencian gran oosa 
de los del año pasado.

Hasta aquí, que sepamos, no hay 
n.nguna variación. En donde sí la hay 
cs en Ifw cuerpos, pues los drapeados 
ó fruncidos van á reemplazar al banal 
kimono. Las mangas, en su arranque, 
irán muy ajustadas, para realzar la 
adoi able curvatura do los hombros.
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abrigo de novedad 0o Peinado, trajes y

Pigura 1.* Traje de lana ligera 
rayada con volante ídem con 
tres tablas desde los hombros 
y á cada lado, adornado con 
botones, cinturón de seda, cue
llo de encaje, camisolín y cuello 
alto.—Figura 2.* Peinado nuevo 
'de fácil ejecución.—Figura 3.* 
Toilette de paño pekin azul vie
jo, sobrefalda cruzada, cuerpo 
delantero vuelto cruzado, ador
nado con ancha banda de satín 
de seda del tono y con botones. 
Figura 4.* Elegante abrigo de 
paño gris, con gran solapa y 
gran cuello iinido á los delante
ros, con adorno de botones.

{Este nuevo abrigo es corte sastre}. 
{V'ase los dorsos en el grabado corres
pondiente de la página anterior}. Acon
sejamos á nuestras lectoras que se fijen

en estos modelos y en los que 
llenan las páginas centrales. To
dos ellos son figurines de la nue
va estación, y constituyen algo 
definitivo que debe tenerse en 
cuenta para no caer en lamen
tables errores. Las chaquetas- 
abrigos, especialmente, son aho
ra de verdadera actualidad, pe
ro hay que usarlas con discre- 
?ión, j^rocurando elegir los mo
delos más apropiados al contor
no de la figura. Precisamente, el 
encanto de esas chaquetas estri
ba en la armonía de las líneas; 
la más pequeña desproporción 
desluce el conjunto.

SGCB2021



La Moda Practica ’ | 5 Octubre 1910

cliorrera—termina el cuerpo. Las man
gas, hechas con la raya al través, tie- 
jieu un largo puño de Irlanda, con 
calado.s sobre la piel.

Cintura de gamo, de color verde 
oliva, con hebilla de esmalte blauco.

VIeilia chaqueta con solapas redon
das en moaré antiguo.

Sobre este traje se i)odrá jHXier, si 
el tiempo es muy frío, un amplio man
to sin mangas, que sea de moaré ne
gro antiguo, forrado de satín del mis
mo color. Llevará largas solapas.

Con este traje se vence un jwejuicio, 
haciendo que Jas más incrédulas se 
convenzan de (pæ dos sedas super
puestas son de tanto abrigo como la 
lana, además de ser más ligera.

Esta cnaliiLul la apixíciarán particu
larmente las señoras que tienen que 
hacer muchas visitas ó que dan lar
gos paseos.

TRAJE MODISTA.—El satín sua
ve, el negro y el azul marino obscuro, 
sirven jiara oonfeoeionar* elegantísi
mos trajes otoñales.

Esta temporada vienen á reempla
zar á los finos linós, á los tafetanes y 
á los trajes boixlados, que tanto éxito 
tuvieron hace poco.

A estos trajes debemos la moda de 
los vestidos de seda; que cada día tien
de má.s á afimiaise.

He aquí un traje eu satín azul 
marino nniv obscuro, cortado con ta- 
blei-'«.

Fuera del tablero, que va encuadra
do ])or un gnieso borde de satín, la 
falda va ligeramente fruncida en un 
bajo de jiana, tono á tono, que se co
loca sobre un ancho orillo de satín.

El cuerpo va cerrado en el costado. 
El escote es redondo y va rodeado 
con un galón de pana, bordado en ca
mafeo, con un plisado de finísimo sa
lín, adornando el costado, en el lado 
entreabierto, en fonna de chorrera.

La cintura es de pana, con una he
billa de acero azulado de Toledo. Va 
adornado con un fino follaje de oro.

Con este agradable traje se podrá 
llevar también una chaqueta corta de 
pana, con galones de pana bordada y 
adornada con botones de acero azu
lado.

La “echarpe” de pana forrada de 
armiño, será el delicioso complemento 
de esta agradable toilette.

TRAJES DE TARDE.—Los fon
dos de satín y las túnicas de tul blan
co adornadas con semillas y anchos 
bordados metálicos, medio velados por 
túnicas á la antigua, en muselina de 
sed.a negra ó violeta, son de un efecto 
encantadw, elegantísimo, en los trajes 
de comida, en los de reuniones de caza, 
en los casinos de balnearios, etc., en 
donde la sociedad elegante se suele re
unir en este tiempo.

También se usan las breves túnicas 
de pana ó de satín, con graciosos es
cotes sobre los fugitivos pliegues de 
muselina.

Las túnicas se llevan muy bordadas

LO QUE SE LLEVA
TRAJES SASTRE.—Para esta cla

st* de toilettes se emplean las lanas sua
ves J' de aspecto brillante.

]ja.s mujeres, en la temjmrada últi- 
-rpa. iww aficionamos á estos trajes 
licjeros, suaves y resistentes. Hoy, por 

.eso, no hay (jnieii nos quite de la ea- 
.beza la idea de esa moda.

IPaira los día.s húmedos del otoño y 
del iinierno, no hay cosa mejor, pues 
son de extraordinaria comodidad. Con 
cijos no se experwnentan esas moles
tias ])i\)pias de Jos trajes ajustados. 
Parece casi como si llevásemos batos.

1.0 falda se detendrá dos dedos aji- 
tes de llegar ai suelo, desapareciendo 
].ór com])let() bajo la larga levita fo
liada ó alg^xlonada.

:1a) (jue. no se sabe aún si desapare
cerá ó no, á pesar tie lo que se decía 
con visos de certeza esta.s semanas 
últimas, es La martingala. lx>s modis
tos, ahora, salen por el registro de que 
Lis faldas sueltas por completo no se 
imponen todavía.

Sin embargo, nosotras hemos visto 
lindos modelos de una gracia discreta 
y.juvenil. Para que se juzgue de ellos, 
he aipií un nuxlelo: La falda, recta y 
un poco amplia, disminuirá insensible
mente en la parte superior, llevando 
et .talle un ¡meo alto, como si se tra
tara Je anudar la cintura sobre una 
especie de blusa. Al andar, los movi
mientos no resultaban cortados, ofre- 
cíemlo un a.specto encantador.

' Itos cuerj)os escotados se llevan alio- 
más que nunca. El escote es amplio, 

redondo, sobre un camisolín claro, fo
rrado (como concesión á la temperatu
ra), con muselina de sela blanca, que 
deja transparentar el matiz rosado de 
líj piel.

El |)equeño jeisey de seda rosa, 
lüerfectamento ajustado y abotonado 
])or la es])alda, lo usan mucho las mu- 
jeixw frioleras, i)ues resulta vistoso y 
elegante.

Uno de los inconvenientes de la mo
da íw.tual consiste en obligamos á ce
rrar los cuerpos en la espalda ó en los 
costados.

Para las mujeres que tienen muchas 
criadas no ofrece esto ninguna difi
cultad; })ero para las que no tenemos 
doncellas, resulta molesto, pues tene
mos que recurrir á los buenos oficios 
de otra persona.

Aunque también son molestos, los 
que se cierran eu los costados son más 
manejables.

He aquí un hermoso modelo, que 
hemos visto, hecho eu serga fina* de 
exdor verde oliva, con finas rayas azu- 
losas.

La falda, bien apoj’ada en la espalda 
y sobre las caderas, se abre por el 
lado izquierdo, bajo un amplio plie
gue que forma tablero. Se abotona á 
inedia altura, con gruesas bolas de 
jMisamanerka.

Un encaje de Irlanda—especie de 

ó retenidas con largos nudos de cinta.- 
negras, que se mezclan con las telas 
claras y ligeras de lo.s trajes de tarde.

Se pueden renovar los nudos ha- 
ciéndolas con cintas suaves, que se 
drapeau.

Son de mucha vistosidad.
ABRIGOS.—'Ijo.s mantos de seda de 

que hemos hablado hace poco y que 
sul)stituyen á las levitas de muselina 
de seda negra, cuyo éxito fué tan gran
de, i)odirán haceree para el invierno 
algodonaiwlo la parte superior, para 
preservar más del frío.

La mayoría de estos vestidos van 
forrados, por lo cual se pondrán las 
tablas de algodón entre las dos telas. 
De este modo los hombros y el pedio 
están jirotejidos contra el frío y oon- 
tra la humedad.

No es conveniente que las tablas de 
algodón sean muy gi-andes, para no 
quitar al traje su ligereza.

En el ramo de peletería han apare
cido algunas novedades, tales como 
corbatas y “echarpes” de armiño. .

La “echarpe” de satín, universal- 
mente adoptada esta temporada, van 
forradas con piel. Esto las da una be
lleza imjxmderable.

Aunque el armiño alcanza precios 
fabulosos, será el adorno de moda este 
invierno.

Vestidos de pieles se anuncian algu
nos; pero los paletós estrechos y muy 
largos son los que dominarán. Y se 
cxnnprende. Como las mujeres iremos 
ligeramente vestidas ]»or no abultar 
mucho, tendremos que i-ecurrir á los 
abrigos.

En general, dominarán los vestidos 
Jo terciopelo y de seda con grande.^ 
golpes de pasamanería, forrados con 
pieles.

Esto, además, tiene otra ventaja : 
que permite usar las pieles de nutria 
y los astrakanes usados.

SOMBREROS.—Los velos que se 
usan en estos momentos, son muy ra
ros, pues el tejido es muy abierto y 
los dibujos muy apretados. Son de tul 
doble, lo que produce un efecto muy 
raro sobre el rostro. Estos velos, para 
decirlo en una palabra, son más ori
ginales que conocidos.

Las señoras deben tener mucho cui
dado al ponerse estos velos, porque 
si no, destreirán la forma del som
brero.

La gorra y la gran “Charlotte” de 
terciopelo negro con encaje blanco, 
han de tener mucho éxito este invier
no. Son los dos modelos que más triun
fo han tenido y tienen en París.

También para los sombreros se nos 
habla de pieles : armiño y encaje de 
oro, nutria y cibelina; pero, hasta 
la fecha, fuera de varias desgracia
das—jror el poco éxito—tentativas, no 
hay nada serio por ese lado.

En las capotas para auto, sí se usa 
mucho, imrque resultan preciosas las 
pieles; el armiño, sobre todo; pero en * 
lo demás, no.
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LOS CRIADOS

Modo de vestir.=De= 
beres y obligaciones.
Nunca podremos aplaudir bastante 

ii las leeteras que recurren á nosotras 
con objeto de saber ó de encargar 
algo; gradas á esa confianza, logra- 
u’(KS complacerlas.

Con las preguntas y respuestas se 
establece una especie de lazo moral 
entre el público y el jieriódioo, con lo 
cual, naturalmente, este último se es
fuerza en transformaj-se, publicando 
sólo lo que más aceptación tiene.

'Además, es un honor para nosotras 
el ser consulta-das por nuestras abona
das, que confían en nuesti-a discre
ción y no temen contarnos sus intimi- 
<lades.

Decimos ésto, jiorque hoy se nos pi
den noticias acerca de la manera de 
vestir á los criados, para que no des
entonen en ning-ún período de sus 
servicios.

Principiaremos, iwr lo mismo, icon 
los ayudas de cámara, hablando de 
ellos desde el momento que principian 
su faena hasta que la terminan.

El primer cuidado del ayuda de cá
mara, apenas se ha levantado, afeita
do, lavado y vestido, debe ser el de 
abrir los balcones, siemj)re que no den 
á donnitorios ocupados, para que se 
x'cntile la casa.

El criado se dirige luego á la cocina, 
tomando el desayuno, que se compone, 
generalmente, de chocolate, café ó le
che con pan. Después, á la hora con- 
\enida con el amo, entrará en la habi
tación de éste, despertándolo, levan
tando las pei-sianas y llevándose la 
roj^a para cepillarla.

A^estirá un chaleco de pana con 
mangas, pantalón y gran delantal 
blanco. Calzará zapatos con suela de 
cáñamo ó de goma para hacer poco 
ruido.

Cuando haga frío se le pei-mitirá 
un gran chaquetón de color obscuro, 
negro ó azul, y una corbata mariposa.

En cualquiera de estos trajes servi
rá el desayuno, bien llevándolo al dor
mitorio del señor ó bien sirviéndolo en 
el comedor.

Cuando haya huésjiedes en la casa, 
el desayuno se debe servdr en el come
dor-, para evitar trabajo al servidor.

Así que haya arreglado convenien
temente el cuarto de su señor, quitán- 
<lole el polvo á los objetos, subirá á 
su aposento, para hacer su toilette. 
Luego bajará con un traje parecido al 
de por la mañana, pero con eliaqueta, 
jiara servir el almuerzo.

Mas al llegar á este punto tenemos 
que advertir una cosa, aunque supo
nemos que ya se habrá comprendido : 
estamos hablando de las casas en que 
sólo hay un criado. Si hay varios, el 
mayordomo, á la hora de las comidas, 
vestirá chaqueta negra, chaleco negro

con mangas y • pantalon del mismo 
color.

El ayudante no se presenta más que 
cuando hay muchos convidados y se 
debe sen-ir pronto. Este servidor debe 
vestir á 1.a francesa, con chaleco y 
])antalón azul ó castaño, según el gus
to del mayordomo.

El criado único conservará su traje 
del mwlio día hasta las siete de la 
larde.

Si se le llama j)ara servir el té á las 
cinco—si no e.s día de racepción se. 
pi-esenfará con delantal y chaqueta; es 
decir, de media etiqueta.

],a entera es el vestido negro. Esta 
no la empleara má.s que por la tarde, 
para sen-ii- la comida ó para llevar 
i-cfi-escos ó el té en mitad de la velada.

Cuando tenga que ir á algún encar
go, deberá llevar traje de “eheviotte”, 
de -color obscuro, corbata ó nudo hecho 
á mano, sombrero flexible ó de paja, 
según la época.

.Tamás, c-on ningún pretexto, un 
criado usará .sombrero alto, reser\-ado 
exclusivamente á los señores. Hace al
gunos años no se le hubiese permitido 
llevar bastón ; pero hoy lo usan todos.

Cuando ha.y muchos sen-idores, el 
mayordomo se ocupa casi exclusiva
mente <le 'la mesa y de la vajilla, y el 
ayudante aiTegla los aposentos y 
sube al c-oche al lado del cochero. Al
gunas pei-sonas muy refinadas le ha
cen vestir en este caso un chaleco de 
cachemir con ■calzones de pana negi-a, 
forrada.

El color de la librea se encuentra en 
las tradiciones de la familia: pei-o casi 
siempre es azul ó ca.staño. Los que va
rían hasta lo infinito son los chalecos, 
j)ues se usan de pana roja, gris perla, 
amarillos con rayas negras, verde 
agua, etc.

Por la mañana y por la tarde podrá 
llevar el criado corbata de fantasía; 
mas á condición de que no sea de co
lor chillón. Por la noche usará corbata 
blanca de hilo—no de piel—del mismo 
color. Los de piel los usará el lacayo, 
cuando signe el coche.

A los criados no se les puede exigir 
más (pie respeto y trabajo; pero es 
cuando á ellos se les trata bien. Por 
esta razón nunca se les debe tratar de 
modo imperativo ó molesto, sino bon
dadosamente.

BLUSAS DE MODA

Número 1. Blusa 2Úegada en lana lige
ra, eon la parte superior de satín de 
seda en forma de patas con botones. 
Número 2. Blusa en crespón de seda 
e<,n (dtertura en el escote g mangas 
eon pusadeis de cordón g botones.— 
Número 3. Blusa plegada, con vieses 
de Libertg en el escote g volante de tul. 
Número 4. Blusa cruzada de cachemir 
de seda, pequeño babero de muselina 
blanea, cuello, mangas g etíitura de 
Libertg negro.-^Número -i. Blusa lige
ra plegada, cuello de satín g peqiieño 

^volante de puntilla.

Estos modelos, cuga ejcplicación damos 
al margen, eonstitugen verdadera no

vedad en la actual temporada.
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CONFIDENCIAS

Las i.usiones
¡ Qué razón tuvo el que afirmó que 

ia juventud es la edad de las ilusiones!
Creemos de tal modo estas palabras, 

«(He nos negamos en absoluto .á creer 
lo contrario.

En la juventud todo pasa por el 
«risol de nuestra fantasía, depurándo
lo y sobrepujándolo, y todo, como es 
natural, se hermosea.

En esa edad, las cosas nuis fortui
tas parecen buscadas e.vju’ofeso y po- 
í«?en para nosotras una importanc’a 
excepcional. Nos jiarece que el mundo 
gira á nuestro alrededor. Y, por este 
motivo, fabricamos castillos en el aire 
«on una palabra, con un gesto, con 
una sonrisa, creyendo que cualquiera 
de estas oosas es un verdadero pro
blema.

¿No les lia pasado lo mismo en la 
juventud, señoras de edad? ¿No les 
pasa ahora, jóvenes amigas?

Decimos ésto jior una carta que nos 
envía Claro de luna, joven y crédula 
•J eolegiaJa. Porque su carta es tan in
genua y revela un corazón tan sni ma
licia, que hiere el alma mejor templa
da. Su carta, recargando un poco más 
los tintes, podría servir para una no
vela rom¿uitica titulada La muerte del 
ideal.

Claro de luna, en su epístola, tiene 
párrafos de una tristeza infinita, por
que su sentimiento es manso y reslg- 
aado, como el de todas las almas 
nobles.

“No puedo resistir mi pena—nos es
cribe.—¡Me estíí. aJiogajido el senti
miento! ¡Ay, señora Secretaria de mi 
alma! ¡Amo á un hombre con locura, 
como sabemos amar las mujeres, y 
creo que él me desdeña ! Este pensa
miento me obsesiona, me desazona, me 
vuelve loca. No sé qué hacer ni qué 
pensar; pero, le digo que estoy loca.*’

No, nuestra buena amiga. Eso no es 
locura; es una consecuencia natural de 
mi falta de experiencia. Si no fuera 
esto, ¿cómo escribirá estas cosas?

“No puedo decir que tengo dereelio 
ú quejarme; mas tampoco puedo ase
gurar lo contrario. El, durante el ve
rano anterior, “bailaba siempre con- 
áuigo, pcn.sab.a en todo como yo, me 
prefería á todas la= demás muchachas, 
me decía que era muy guapa’’, etc. 
Siempre hallaba manera de expresar
me su simpatía. Además, sus ojos me 
miraban ardorosamente y siempre que 
nos despedirnos me apretaba la mano 
un poco más que los otros muchachos. 
E« cierto que no se me declaró; pero 
¿no es eso bastante?"

jAy, amiga! No compartimos sus 
ideas. El ser galante con una mucha
cha bonita y preferirla á las demás no 
implica cariño; demuestra, sí, una pre
ferencia, la cual, cultivada, puede lle
gar á convertirse en una pasión ; mas, 
por el pronto, no es eso. Si todas las

mujeres enjuiciáramo,s del mismo mo
do, á ningún amigo le seríamos indi
ferente; porque todas, con pequeñas 
excepciones, hemos tenido ocasión de 
experimentar lo mismo. Y, sin embar
go, ¡estaba él tan distante de querer
nos !...

“De pronto—continúa—tuve que 
voilver al convento, de donde no he po
dido salir hasta este verano. En ese 
tiempo no he cesado do pensar en él, 
recordando sus menores gestos, sus pa
labras más insignificante.s y su mane
ra de mirarme. Todo lo tenía presente, 
«.mo si lo estuviera viendo... Mas al 
encoaitrarle de nuevo, ¡que desilu
sión tan grande! ¡Ya no me miraba 
«mío antes ni tena por mí aquellas 
jueferencias! Ahora me trataba oomo 
á las demás, indiferentemente... Y el 
caso es que yo lo quiero exm toda mi 
alma, eomo sólo se quiere una vez en 
la vida...”

Esta explicación, acompañada de la 
queja final, nos hace pensar que en 
esta romántica aventura no hubo por 
jiarte de Claro do luna más que la 
exaltación de un ideal agradable. Ella 
tenía en el fondo del alma su “hom
bre”, cuyos rasgos, medio confusos, se 
amoldaban con el del amigo. Y, natu
ralmente. le amó. Y le amó sin darse 
cuenta, creyendo que sólo le pro'fesaba 
simj'atía. El otro, tal vez, comprendió 
s'i .sentimiento é hizo do que suelen ha
cer todos los hombres: exagerar, por 
coquetería, sus amabilidades, para au
mentar su ilusión.

Que no la quería y que Claro de 
luna se hubiese cansado de su cariño 

'muy pronto, es cosa cierta. Y decimos 
esto, ¡jorque el hombre que no sabe 
encontrar un corazón bondadoso que 
paljiila á su lado no es digno de po
seer su cariño. ¿Y qué mujer, por ter
ca que sea, no se cansa viendo que no 
se aprecian sus cualidades y que se 
admite su cariño como si fuera un re
galo inevitable? Ni aun las más loca
mente enamoradas pasan jjor esto.

1 .a Ifstoria de ese romántico amor 
más bien es hija de la fantasía que de 
la realidad. Todas las que nos hemes 
educado en conventos sabemos el con
suelo que supone, en las horas de nos
talgias, la idea de liallar un hombre 
que nos quiera. A’ esta idea, poco á po
co. se robustece, hasta (¡ue forma un 
conjunto armónico, y ya tenemos el 
“ideal’’. Si luego la vida nos ofrece la 
jiosibiTdad de cambiar algunos ras
gos, sustihillmos con allegría lo .soñado 
por lo visto, y entregamos nuestro ca
riño. ¿Por qué? Porque entonces, á 
causa de un proceso fisiológico inevi
table, sentimos nuestra soledad y com
prendemos lo débil de nuestra condi
ción.

En esa época, cualquier hombre, á 
poco discreto que sea, puede hacernos 
enloquecer de cariño; mas como no sa
ben apreciar nuestra condición, nos 
ilusionan y desilusionan con la m’ema 
rapidez, para que cu el dolor hallemos 
la.s fuerzas necesarias para vivir.

Poi' esta razón, suelen decir que el 
primer amor no es firme. Ven que pa
sa; pero no saben los dolores que cues
ta. Si lo supieran, comprenderían que 
todas las mujeres, “todas”, sólo que
remos una vez en la vida, y que los 
demás amores no consiguen borrar 
sus huellas.

En nuestro cariño, apenas nos roban 
las ilusiones primeras, hay más ruti
na rismo que convicción. Queremos por 
acallar el hondo desconsuelo de nues
tro corazón ; pero sin creer que olvi
daremos el recuerdo del que nos hizo 
sufrir.

Todo esto debe reflexionarlo Claro de 
htna, para lograr esa aparente quietud 
de ánimo que nos exige la sociedad: 
pero tenga este consuelo: á ella le ha 
hecho sufrir una ilusión y entra en la 
vida sin conocer los zarpazos del egoís
mo humano; por esta razón es fácil 
(]ue se cure; mas las que hemos su- 
fr'do sabiendo ¡xw qué, jamás logra
remos volver á esa encantadora quie
tud que engendra las ilusiones. Tene
mos el alma destrozada y sufrimos 
resignadamente. ¡Así es la vida!

Indiscreciones 
de una parisién.

También las mujeres se dedican al 
deporte de la aviación. Españolas, 
aunque no muchas, hay algunas da
mas que han volado. ¿Lo duda al
guien? Suponemos que no. Y ahí está, 
para probarlo, la hija de un ilustre 
duque.

¿Lugar en que las deportistas dan 
pruebas de su valor? Biarritz.

Desafiando el peligro, nuestras com
patriotas se aventuran en el deporte 
que tanto ha entusiasmado á las seño
ras. A’ las francesas, jxw no ser menos, 
abordan también el arriesgado entre
tenimiento.

Sin embarco, hay que confesar que 
p! misterio del monoplano ó del bipla- 
>"■, a pesar de los trabajos de los me
cánicos, sigue siendo grande, es decir, 
pavoroso.

Las mujeres no se fijan en que dos 
han pagado bastante caro el capricho 
de volar, y suben, suben, sin acordarse 
de que alguna, subiendo con vida, no 
bajará del mismo modo.

fero ¿qué hacer? El deporte está 
de moda, y hay que lesignarse.

A nosotras sólo nos queda un pe
queño consuelo: no haber contribuido 
á ese pel’groso gusto.

A’^ como para volar se requiere un 
traje especial, para preservarse del 
frío ó da la humedad, dediquemo.s 
unas líneas á ese indispensable acce
sorio.

El traje debe ser ligero y de abrigo 
á la vez, con la suficiente anchura 
para que el cuerpo se mueva libremen
te, no impidiendo ningún gesto, nin
gún esfuwzo.
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Trajes de moda para señoras jóvenes

Figura 1? Traje de recibir, en lana ligera, falda capa, delantero que empieza en el cuello y bajo el pecho 
con bordados en zutach.—Fig. 2." Traje sastre para visitas de confianza, en paño color acero antiguo, 
el cuello de seda bordado en negro así como las bocamangas.—Fig. 3." Traje de visita en serga rayada, 
falda capa alta de delante, cuerpo abierto y camisolín y cuello de f '.na lencería.—Fig. 4.“ Traje de 
confianza para recibir, en paño ligero color gris, cuerpo y falda entero con dos tablas eti el delantero 

á los lados y adornada do botones, cuello bajo y alto de encaje.

Ix)s trajes de punto <le mallas muy 
unidas son los más apropiados para 
ésto, porque llenan ambas necesidades.

Con ellos, las aviadoras pueden pa
sar de una zona á otra sin peligro, 
pues sus cuerpos estarán conveniente
mente protegidos.

Las que no tienen la precaución d-' 
|K>nerse un espeso traje de punto de- 
.safían el pel gro de atrapar una bron
quitis ó una pulmonía de prime’ 
orden.

¿No cultivan el deporte como taJ 
Pues que no prescindan de nada qu< 
sea indispensable. Y ya one no rueden 
évitai’ el riesgo de morir estrelladas, Vista posterior de los trajes.

que eviten aJ menos el de pillar una 
pulmonía.

¿No es cuerdo ésto?
Aquí en París se cree de tal modo, 

que las pocas mujeres que tienen afi
ción por ese deporte tienen sus tra
jes de punto. Y por cierto que los 
modistos han aleccionado tan bien á 
lot: fabricantes, que aquéllos resultan 
le mucha elegancia.

Pero, de cualquier forma, la moda 
lo ha dicho todavía su palabra defini- 
iva en lo que se refiere á los trajes 
li* aviado,ras. Depende esto de la prác
tica, de la experiencia y del capricho 
de las que han de llei’arlo.
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Lo que se llevará este invierno.=Modelos elegantes p

htindas if pecliii de
1)1 Hsellil i iieijra, fiihhi rei iihicria de una líllli 11

- - . ■ a: hI I! nei/i-n. eo,i fihuntisri^afltfi.—Finura ¡Odette en paño .satín rosa^seca. falda aínda, eiierpo i, tánica bordado con pa.saiiianeria color rojo 
<>'' leretopelo azul, nmpo d plniinn- roja, a doradas.-Fii,ara

Iraj, ,11 i.lo de seda azul francés, bordado con perlas negras, e.stola i, entura .oi terciopelo nci,ro Gran son,- 
brero azul doble negrO; con puntillas gruesas negras.

1- 
d
V 
b 
b
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i'iguni 1." E'v hi;ri' grit hortliiilo cou ii>i galón gris más claro, hajo cuello ruello g corbata en seda gris sombrea
da. botones de seda. Sombrero doble d- seda negro, plumas riideta g rosas.—l-'ig. 2/’ E’n tul ottoman de seda a^ul 
^dejo, falda plana alnerta al costado g sujeta con una pata, cuello de tereio/ndo negro, botones de pa.sla. Som
brero gri.s perla doble guarnecido de terciopelo (t2ul viejo.—E'ig. 3." Toilette en ere¡ié de salín verde pasado, 
bajo falda con vuelta de satén guarnecido de botones de satín, chaqueta iitm. cuello de terciopelo, asi como las 

mangas. Sombrero de terciopelo negro guarnecido de puntillas negra.s gruesas.
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Notas del gran mundo
Ha dado á luz con tenia felicidad 

una hermosa niña la bella esposa de 
nuestro querido amigo el dijnitado á 
Cortes y notable al«)gado D. José 
Soto Reguera.

En la parroquia de San Luis verifi
cóse el casamiento de la simpática se
ñorita Mercedes Gómez Collar, bija 
del que fué rejmtadísimo fotógrafo 
D Valent.tn Gómez,, con el joven é in
teligente indnstr al 1). José Subero.

Fueron padrinos la señora de Su
bero y el padre de la desjjosada.

La bella y feliz pareja, á la que de
seamos eterna luna de miel, jiartieron 
para San Sebastián, Biarritz y otras 
pobla»eiones del e.xtranjero.

El día 30 del pasado, Santa Sofía 
y Santos Jerónimo y Honorio, cele
braron su fiesta onomástica;

La duquesa viuda de San Fernando 
de Qu:roga, marquesa de Amboage, 
Angeli ta y viudo de Dos Hennanas, 
condesas de Fernandina y viuda de 
la Patilla.

iSeñoiras viudas <le Fclienique Man
so, Garera del Busto, Puente, Mi ralles, 
Meiáoo y Santana, Muñoz Baena, 
Fernández Robles, Morellas. Olea, Lu- 
touski, Antón, Tomaseti y CoeJlo.

Señorita de Salazar.

Mañana contraerá matrimonio el 
distinguido oficial y notable escritor 
D. José Ortiz de Pinedo, con la bellí
sima señorita Doña Julia Valdés.

Deseamos á los contrayentes tcxlas 
las felicidaxles a que son acreedoies.

Ha regresado de Cercedilla la d s- 
tinguida familia de 1). Crótido de Si
món Martínez.

En la Iglesia juirnxfuial de Siuita 
Cruz oontrajeixm matrimonio la bella 
señorita Rosario Sánchez y Sánchez v 
D. Antonio López del Oro.

Apadrinaron á los contrayentes el 
alcalde, Sr. Francos Rodríguez, y la 
distinguida señora de Colomer.

Actuaron de testigos 1). Francisco 
Ruano, D. Rafael Salaya y el señor 
González.

Loa recién casados salieron para el 
Monasterio de P'edra.

Les deseamos todo género de feli
cidades.

CONSEJOS DEL DOCTOR
Trastornos del apetito.

Hoy vamos á ocuparnos en un asun. 
to muy interesante, porque es una do
lencia muy común. A'amos á hablar de 
los trastornos del apetito.

Algunas peleonas suelen exclamar:

‘‘Como mucho; mas, sin embargo, una 
hora después de haber almorzado, á 
pesar de que mi almuerzo es fuerte, 
volvería á comer. Pero esas comidas 
no me aprovechan y sigo tan flaco co
mo siempre. ¡Nunca me falta apetito; 
mas tampoco engordo nunca!”

¿Qué quiere decir esto? Nluy senci
llo : ese apetito exagerado signitíea que 
el euerj)ü lucha enérgicamente contra 
algo interior que le mina y le destruye; 
algunas veces, que el microbio de la 
tuljerculosis se ha infiltrado en la san
gre.

La mujer que está atacada no tose 
aún; jiero tiene hambre, come y está 
débil siemitre. A eso de las cinco de 
la tarde suele tener escalofríos y expe
rimenta la necesidad de cubrir los hom
bros con un chal de lana.

También la diabetes se presenta con 
este síntoma. Con frecuencia los mé
dicos, analizando los orines de perao- 
nas que jiarecían sanas, aunque co
mían mucho y no engordaban, han 
encontrado en ellos azúcar.

Tuberculosi.s y diabetes próxima-s, 
he ahí las dos enfennedades que pro
ducen al organismo gran apetito y ex
tremada delgadez.

l a tenia ó lombriz solitaria, suele 
tener los mismos caracteres; pero los 
que la jjadecen la advierten, pues ca
da tres meses expelen los anillos ma
duros.

Para calmar ese apetito exagerado, 
que entorjiece el estómago y á la 
larga ocasiona la dispepsia, es necesa
rio elegir alimentos substanciosos y 
fáciles de digerir. Porque todo estó
mago que recibe demasiado alimento, 
está expuesto á dilatarae. Como no se 
segrega suficiente jugo gástrico par.a 
digerir esa masa alimenticia, se es
tanca y produce una pesadez extra
ordinaria desde el cuello á la cintura, 
ponjue el esófago experimenta el mis
mo malestar que el estómago, su con
tinuación.

Las indigestiones intestinales son 
frecuentes. Si los alimentos consiguen 
pasar al intestino, éste experimenta 
los efectos. Consecuencia de eso son 
las enteritis, las apendicitis y las fie
bres tifo deas.

Las nerviosas tienen con frecuencia 
trastorno.s del apetito, sin que sean 
cosa de importancia.

Hay muchachas que, para haceise 
interesantes, apenas comen en la me
sa; jiero que se atracan á solas. A esas 
no hay que someterlas á ningún plan 
curativo, porque no tienen nada ; bas
ta con fingir que no se ve lo que co
men.

Otras, sin embargo, no comen de 
\eidad. por la sugestión de tener al
guna enfermedad. Estas enfermas, que 
son histéricas, deben cuidarse de un 
modo especial, dándolas, como medi
cina, píldoras de miga de pan ó go
las de agua coloradas con cualquier 
substancia inofensiva. Con eso y con 
ponderar los maravillosos efectos de 
la medicina, se está al cabo de la calle.

iSiu embargo, como “la fe salva”, 
hay que evitar que se enteren de la 
pequeña superchenn, pues en aquel 
momento dejaría de tener eficacia el 
remedio.

Si el que padece ésos trastornos en 
el apetito es un niño, recuérdese que 
las lombrices intestinales son las que 
los producen. Entonces se le da al
gún ligero purgante y las cosas vol
verán á su estado primitivo.

A los convalecientes no se les debe 
dejar comer demasiado de mía vez, 
po’rque acabarían de extenuar su em
pobrecido organismo. La alimenta^ 
cióu ha de ser progresiva.

De todo esto se infiere, pues, las 
dos cosas siguientes:

I."* Que todo alimento debe apro
vechar al organismo y que, si no le 
aproveclia. es que existe un mal im- 
jiortante. En este caso es necesario 
buscar y encontrar la clase de micro
bios que producen ese trastorno.

Y 2.“ Que el apetito exagerado 
príxluce indigestiones estomacales é 
iiitestinales, y que es preciso, por to
dos los medios, buscar alimentos que, 
con poco volumen, alimenten mucho.

Un buen filete de ternera, mi puré 
de patata.s con dos yemas de huevo 
y medio vaso de Jerez aprovechan 
más á mi organismo que L'es platos 
de sopa, una docena de entremeses, 
cuatro platos de legumbres y cinco 
clases de postre.

Recuérdese, al sentarse á la mesa, 
que las personas no viven de lo que 
comen, sino de lo que digieren y se 
asimilan.

Cocina económica
Sopa de arroz fi la Juliana.—Se cor

tan en pedazos cuadrados 6 alarga
dos, diversas clases de legumbres ver
des: judias, zanahorias, nabos, pata
tas, guisantes, etc. Se pasan por man
teca, moiândola con agua salada hir
viendo. Se echa un poco de arroz en 
agua, dejándolo que se ablande, y 
luego se mezcla á la juliana, para que 
hierva. Esta sopa se puede servir con 
pedacitos de pan fritos con manteca. 
Se echan en la sopa en el momento de 
servir.

Precio:
Manteca ..................... o,25 céntimos
L-egumbres ................. 0,75
Arroz ........................... o,20

TOTAL................ 1,20 pesetas

La fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.

Para toia la pnMícliai eitranjera DE
LA /AODA == 
== PRÁCTICA llrlgir'-" <
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LABORES ARTÍSTICAS FOR D. A. SALVI

Cuadro de malla, de ejecución ú punto zurcido, para colchas ÿ aplicaciones en bordados.

Bolsa en seda negra Liberty, bordada 
con torzal y oro, adornada de ma

droños.

Tocador Luis XVI, en muselina con bullones de cres
pón y adornos de puntillas Valenciennes,

Nombre jtara bordur en pañuelos con 
seda lavable.
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La moda en el mundo
Ya <jiie tenniiiaron nuestras vaca

ciones. y que nuestra “crisis ambula
toria’’ cesó, y <|ue se desvanecieron los 
recuerdos de los horizontes marinos y 
de las altas cumbres, bueno es que 
volvamos á nuestro hogar y reanude
mos la vida ordinaria. Porque por 
muy satisfechas que nos alejásemos 
de! hogar, la ausencia nos ha hecho 
desear la vuelta, jiara encontrar en el 
mismo sitio las objetos amados y lle
nos de recuenlos.

Ya estamos en nue.slra casita, ha
ciendo la acostumbrada vida. Y esta 
vuelta al pasatlo. <lesj)ucs de las va
caciones estivales, nos llena de alegría. 
¿Cómo no. si Jas horas ])asa<las en el 
hogar están impregn.atlas de una dul
ce y amable ])oesía?

Sin embargo, en esta alegría palpi
ta una inquietud: la que jiroduee la 
llegada dol invierno, época de euonne 
agitación.

Las e.x veraneantes jdensail en los 
mil trabajos que necesitan hacer para 
mantener vivo el culto de la elegancia, 
y se ])reo<‘ujian. Sin razón, desde lue
go: pero se jimicupan.

¿A qué vienen esas inquietudes, be
llas amigasÎ ¿Acaso hemos olvidado 
lo que nos da ese inconfundible sello 
«le elegancia, ese "aspecto” pereona- 
Jdsimo. exclusivo de la mujer españo
la? No: es imposible. La elegancia no 
la dan los modistos solo; la dan esos 
mil detalles «pie cada una de nosotras 
prejiaramos y que nos caracterizan; 
la dan nuestro cuerpo y apostura, 
nuestra bizarría en los movimientos y 
nuestro “yo externo". Por est.a razón, 
hay que olvidar las impiietudes y ]ien- 
sar «pie, si nos olvidamos de nosotras 
mismas, nadie nos hará elegantes.

"La elegancia está en mí”, decía 
una famosa mundana iiarisina, célebre 
])or su belleza, y tenía razón. 1.a ele
gancia está en nosotras, sólo en nos
otras. Olvidar ésto, es tanto como 
cendenarnos á perpetua cumilería.

Pensando en ésto, las damas deben 
pensar en la n>pa «pie guardan en los 
roperos y cofres, aireándola y sacu
diéndola. Hay (pie hacer un pequeño 
inventario, recordando lo que más nos 
favorecía y más nos puede aprovechar. 
A luego, descansadamente, escoger lo 
mejor, volviendo á guanlar lo res
tante.

Después (pie S(> ha hecho ésto, hay 
«pie vigilar el asco y embellecimiento 
«le la casa, procurando «pie las arañas 
«'» Jámpara-s desfumiadas. las cortinas 
vueltas á ]»oner. los niuebk*s de lujo 
sacudidos, etc., estén en su sitio- y en 
situación agradable á la vista, ’i'am- 
Inén hay «pie mandar sacudir de nuevo 
Jas alfombras, jiara colocarlas apeints 
.se atirmen los días de frío.

<’on í«sto, el aspecto genera,! de la 
casa se moditica y elegantiza, y la im
presión de bienestar «pie advertimos 
a! llegar á ella, se acentúa.

modas

¡ Estamos en “nuestra’’ casa!
¡Ya está eso arreglado! Ahora nos 

toca hacer un trabajo más pesado, 
jiero no menos útil. Ahora tenemos 
«pie sacudir y doblar con cuidado la.s 
batistas claras, Jos tafetanes ligeros, 
los seilosos linós, guardándolos en si
tios acondicionados, para sacarlos al 
]>rincipio del jiróximo verano.

L«>s sombrero.s y trajes lujosos que 
nos daban un aspecto tan bizarro tam- 
l»oc«) ])ue«len ser olvidados. Los prime
ros «•ntrarán en sirs cajas, amontonán
dose en un aposento, y los segundos, 
bien sacudidos y doldados, irán al co
fre. Y. ¡hasta el año que viene!

Hecho ésto. jKKlemos dedicarnos á 
elc.gir 1«) mejor para la tenqiorada que 
se aproxima ; pero desjiacio, sin apre
suramientos, ]nies aún no hay 
firmes y jiodeinos gastai’ de modo in
útil el dinero.

Hasta lo iiresenle sólo vemos con 
gusto los clásicos sastre, que siguen 
estando de nnxla; ¡lero ¿qué mujer no 
tiene un traje de éstos?

Como todas poseemos algunos, po
demos utilizar los del año pasado, que 
no resultan demodv. Hacer uno ahora 
con el sólo objeto de ir á la última, 
ser.a ridículo. La última sigue siendo 
la de hace nn-ses.

Las chaquetas de estos trajes son 
senúlargas. con grandes bolsillos sobre 
las caderas, con solapas muy prolon
gadas.

Sin embargó, tenemos que señalar 
en la.s faldas una novedad: éstas no 
Mili apretadas jair bandas ni martin
galas. Algunas se estrechan en el bajo, 
por medio de la unión de las costuras 
laterales, que van cubiertas po-r satín 
negro.

Esta moda no tiene tixlavía nada 
«le sen.sacional : pero, sin ser “le der
nier gri’’, es de una elegante correc
ción. Quizás por esto la.s muchaclias 
poco vanidosas la prefieren.

Entre los colores que predominan 
esta semana figuran el pizarra y el 
azul, (’on estos colores se hacen her
mosos trajes, que se comjdetan con un 
.sombrero gris. Otros sombreros tienen 
(ilumas azules; jiero .son de lie!tro gris.

En un té* elegante, celebrado en ca
sa de una elegante dama de la aristo
cracia. hemos tenido ocasión de ver 
un lindísimo traje sastra. Era de ba
yeta azul marino, «-on falda ])Iaiia cor
lada por unas carteras con botones. 
I a cliaipieta. recta, dejaba ver la par- 
I.* superior del chaleco, simulado con 
tafetán escoH-s, .sobre una cainiset.a de 
lela.

Por .sombrero llevaba un.a espts'ie 
de turbante hecho con el mismo tafe
tán y adornado con un jiequeñito 
báculo azul.

La sencillez «le este traje hacía «lue 
tuviera una belle7.a imponderable.

También vimos «>tr« modelo más 
elegante. Era del sistema Directorio, 
hecho con suave terciopelo de wdor 
avellana. Las solapas, muy grandes, 
eran «le moaré* Nattier veladas por 

muselina de color más vivo. Se abrían 
sobre un camisolín de la misma mu
selina, aunque calada. El cuello, des
nudo, iba circundado por encajes de 
Alenzón.

La diaxjueta era semiJarga, con ri
cas pasamanerías taraceadas y una 
"echarpe’’ de terciopelo, forrada tam
bién con moaré* Nattier, velado por 
muselina de .seda.

Las bolinas eran de alto empeine, 
hechas de suave vellorí.

El sombren» era de fieltro, con un.a 
larga ])luma de color avellana y azul 
Nattier.

El conjunto producía admirable 
efec'.o.

APg'uno.s trajes más que rimos alL, 
eran eleganL'simos : pero no ofrecían 
ninguna novedad desde el punto de 
vista de la moda que esperamos. Por 
esie motivo, no hablamos de ellos. Pe
ro los dos señalados, por indicar la.s 
tendencias de la moda, son- de gran 
importancia. Y, lo que es mejor, muy 
elegantes.

; Habrá en modas dos escuelas? 
; Nos recomendarán unos modistos una 
moda y los restantes otra? Estas dos 
preguntas, sin «juerer, se formulan al 
contemplar las nuevas creaciones de 
los modistos afamados. Si algunos de 
éstos, y no los medios notables, por 
«•ierto, crean los figurines con el talle 
alto, casi bajo el pecho, y nos ofrecen 
exquisitos modelos, otros, los exquisi
tos, lanzaron ]«« de talle justo y nor
mal, que casi habíamos desterrado.

-Vmbos sistemas tienen sus partida
rios, (jue, naturalmente, los aceptan 
(sm júbilo; pero las que no rendimos 
culto á la rutina y elegimos lo que 
más nos conviene, nos vemos en la ne- 
cesidad de buscar algo que sea defini
tivo y que no obedezca al «lapriclio de 
llamar la atención.

E.s ciert«) «pie en este sentido tene
mos los modelos de “cintura en Ja cin
tura”; ])er«) no es menos cierto tam
bién que es«».s modelos, por la com- 
j»etencia de l«>s otros, evolucionarán y 
.se transformarán. Si no lo hicieran 
así, .seríiui adorables: ]iero ¿qué mu
jer, no contamlo con grandes medios 
de f«»rtuna. se aventura á hacer hoy

Jiurso d^ la bata 
cu la página si

guiente.
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Siete Undos trajes para bebés y niños de 2 « 3 años 21 niñas de 4 « 5 años, en piqué, tana, paño ó seda con 
adornos de bordados é) encajes.

un traje (jue tal vez no le sirva ma
ñana? Pocas. Pei\) es más: aun siendo 
muchas, tampoco sería discreto.

P34 talle debe estar colocado en su 
sitio, pues así lo elispuso la Naturale
za. Y las que contrarían esa obliga
ción, luego lo advertirán en los puil- 
mones.

Ya fíabemos que esto no interesa un

Bata mutj original en foulard de 
seda azul francés crusadUf con bor
dados de seda en el delantero, con 
nn vivo de terciopelo y cinturón de 
ídem. [Véase el grabado del dorso).

pihMjhe á los modistos; pero sí á las cha tira de terciopelo de color violeta. 
líarroQuianas. Y iwr esta razon lo des- 1 na chaqueta semilarga, con vuel-])arroquianas. Y iwr esta razón lo des
cubrimos. El talle elevado perjudica y
es antiestético, porque con él parece- 
mos las mujeres sacos de patatas. En 
1 ambio, con los'trajes de talle normal 
es obra cosa, pues caderas y senos se 
realzan, completando la annonía de 
líneas del conjunto.

Los trajes sastre, á pesai’ del triun
fo de la satina, se harán este invierno 
en serga ó en paño burdo.

La que dominará en la moda actual 
será la seda. Esta tela es la gran so
berana. Compartirá su triunfo, como 
ya hemos dicho, el terciopelo. Pero 
tanto para una como para otro no 
habrá especialidad : se llevarán de to
das clases y de todos colores.

Aunque el invierno pasado se abusó 
un poco del terciopelo negro, no por 
eso será menos buscado. Sin embargo, 
Sí le realzará con verde, azul ú oro. 
Los trajes de tarde serán elegantísi
mos si se hacen con él.

Pero si el terciopelo es el gran fa- 
vorito del momento, el satín no le ce
derá en nada. En Francia, particu
larmente, las elegantes se disponen á 
que compita con él y con la seda. Con 
lo.s colores negro, verde, azulado, etc., 
se harán chaquetas preciosas. Por 
cierto que algunos modistos, adelan
tándose á los acontecimientos, han co
menzado á hacer chaquetas de tercio
pelo y de satín, que, dicho sea de pa
so, resultan divinas.

En casa de un modisto afamado he
mos visto un traje de este género; 
mejor dicho, una henuosura.

La falda, modelo Directorio, era de 
sat.'íi negro, de talle muy alto. Iba 
adornada, en las costuras estreehada.s 
del bajo, con innumerables y minúscu
los botones de satín.

Esta falda, con una línea encanta
dora, se adaptaba bajo un cuerpo de 
satín color violeta, muy corto y plano. 
No llevaba otro adorno más que un 
minúsculo chaleco de satín negro, del 
que escapaba un fino plisado de linó. 
Bajo un cuello muy alto, se anudaba, 
como si fuera mía corbata, una estre-

la sistema Directorio, hecha con satín 
azulado, completaba el conjunto, que 
era de una sabia originalixlaxi por la 
superposición de matices. La ausen- 
<‘ia de adornos hacía valer más aún 
la elegancia de lineas de este traje.

Traje qmra señorita en lana blanca
rayada azul con guarnición de pun
tilla, ries de la misma tela, cintu
rón Liberty azul. Esta falda es de 

novedad ti de gran elegancia.
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Las faldas trabadas.
l^is faldas trabadas haii herfio 

correr torrentes de lánta ocasionando 
<lisciis¡oiies, bromas y burlas. Isadie 
las admira de buena fe; lien» todo el 
mundo habla de ellas, y buena parte 
d‘ las mujeres las usan.

De esta m<xla sólo libra Ja edad ó la 
elefraneia re(‘onoeida. pues eualQuiei 
mujer quo se halle en uno «le estos 
«•asos puede «lesdeuarlas. Pero las 
oirás, no, ponpie como viven de re
lumbrón, llamando la atención como 
maniqu.ies de modisto, apenas dejan 
de estrenar todo lo nuevo «pie aparece, 
perderán su nombre y su fama. ¡Esta 
es la historia de muchas elegantes ce
lebridades! Brillan por los trajes que 
llevan, pues son como muestrarios 
animados de moda; ¡icio no jmr su 
elegancia ni por su givsto en el vestir.

Quizás por estas razones, las ele
gantes de Nueva York, apoyan la cru
zada contra los nnxlistos ])ar;siiios, 
.sostenedores de la.s faldas trabadas. 
¿Qué mujer necesita de esas fiúdas ¡m- 
ra seí- bella y elegante?

Emilio G.-Sueca.—Para enviarle el 
patrón de abrigo que desea es nece
sario ;

1 .’ Que indique cuál ¡nvl'iciv, pues 
hemos publicado varios figurines.

2 ." Que envíe las medidas exactas, 
con arreglo á lo indicado en la sección 
de patrones.

, 3.’ Que i-emita en libranzas de la 
prensa 4 pesetas, importe de la eje
cución y certificado.

Lola.—Agua Oriental es lo mejor 
]>ara teñir las canas, t/aumen, 2.

Eosa do Pasión.—El dibujo de en- 
«5aje Kiohelieu para colcha puede ser 
inTcioeo, con el nombre en el oentro 
y gran orla de entrantes y salientes. 
Le costará, según lo prefiera, 30, 40 ó 
.50 pesetas.

Bastará con que remita una postal.
1 de Marzo.—1.* Los abrigos serán 

de dos clases y distintos modelos; a) 
Cortos, én forma de chaqueta ó levita; 
b). Largos para invierno riguroso.

2 ." Las vistas se llevarán de ter
ciopelo.

3 .* Ixw vestidos ó faldas serán 
mils á nuestro gusto que los de verano.

4 .* Los sombreros serán de dos cla
ses : grandes y pequeños.

. 5.* Ni las jovencitas ni las mamás 
llevarán mwlas exageradas.

¡Granada mía!—Es cierto que so
mos muy condescendientes; pero no es 
menos cierto también, que las lectoras 
son muy sinpiáticas y se lo merecen.

Lamento eso del corazón; pei’O, ¿qué 
le vamos á hacer? No todo puede ser 
agradable.

Lis designaremos con este “nom
bre"; 1 y 2.

Ena.—La crema Izur es la mejor 
que conozco; la encontrará Carmen, 2.

O. Z.—^IMil gracias jior sus elogios, 
«jue agradecemos mucho.

Consúlteme siempre que le parezca 
oportuno.

L" No; no debe estar presente. Si 
la iiregiuitan algo—aunque no es co
rriente— dirá que sí. No se da el caso 
de que se haga la petición para uno 
«pie no la trate á ella; mas si ocurra 
rao, el ] ladre no debe llamarla, sino 
jie<lir un plazo para resolver, consul
tándola en la intimidad.

2.* Debe jmnéi’sela en el acto. Es 
lo acostumbrado.

Sagrario g Carmen L.—NosotiBS no 
p«xlemo.s decir nada categórico en ese 
asunto. Una amiga nuestra, que los 
empleó, dice que le dieron resultado... ; 
¡¡ero que al ])oeo tiempo vió que vol
vían á salir. ¿Será cierto esto último? 
Tampoco jrodemos afinnarlo.

Ejsto es torio lo que jiodemos decir.
Vna de Eiienlabrada.—Es indispen

sable esciibir algo. Una línea no basta. 
; Ciw jrosible el examen de una escri
tura, cuando casi no hay letras i'epe- 
tidns. para detenninar los caracteres 
dominantes?

19 de Noviembre.—Dos hermanas.— 
Le repito exactamente lo mismo que á 
‘‘Una de Fuenlabrada”.

Por esta razón no podemos compla
cer ni á una ni á otra.

r. P.—Coin frac ó smoking. Puedo 
racimiendarle como elegante la sastre- 
rí;i iTuillotti-Navamo, Cairetas, 23 y 
25 pral., que darán á usted cuantas 
facilidades jiara el pago necesite.

¡Eelieidad!—Si ofrecen la casa por 
tarjeta, se envía otra como respuesta.

Debajo del cuello.
Elor de Li.s.—Tjos otros días di un 

nmieiJio muy eficaz para destruir las 
pecas; i>ero, ¡ror si no ha visto aquel, 
aquí va otro, que .«la resultados admi
rables.

Por mañana y noche, píntese las pe
cas con un pincel empapado en esta 
solución: cloridrato de am on'acó, 4 
gramos; ácido clorídrico medicinal, 5 
ídem; glicerina, 30 ídem; leche vir
ginal, 50.

Procure que no le dé mucho el sol, 
pues las hace salir.

Contra las arrugas, masaje circular 
con una cebolleta de lirio.

Para blanquear y suavizar la piel, 
emplee zumo de limón y crema en par
tes iguales.

Margarita la Tornera.—T a melaza la 
puede liacer cristalizando la azúcar.

Para desarrollar los pechos y hacer 
que desaparezcan las huesosidades de

los hombros, tome cuatro cucharadas 
diarias de esta soluci<5-n : extracto acuo
so de galega, .50 gramos; agua desti
lada, 50 ídem; tintura de hinojo, 2.5 
gramos; jarabe de azúcar, 875 ídem.

Esta fórmula está experimentada, 
liabiendo dado insultados admirables. 

l’ara tener buen color, tome cinco 
gotas de tintura de iodo al día. Di
suélvalas en vino.

llurísima.—I.” Frote bien la blusa 
con harina fina.

2 .“ Ix)s coloides de este invierno son 
varios y de muchos tonos. Lea nuestra 
rerista y en ella verá los variaciones.

3 ." La col ella de encaje Duquesa 
con dibujos nuestros. Resultará pre
ciosa.

4 .* El enlace ¡«ara almohadas se 
publicará. Uno igual para sábanas se 
Jo podríamos hacer por 2,50 pesetas.

5 .* El enlace, para sábana de dia
rio, se coloca en un ángulo. Para al- 
mohadias, d., id.

( ).* De 16 á 17 años, hasta cerca del 
final de la bota,

7 .* No sabemos el remedio de sos- . 
tener los tirabuzones.

8 .“ Se llevan cortos.
9 .* En las boticas venden muchos 

específicos enérgicos.
]0 .* 'Con limpieza semanal—duran, 

te el primer mes—y quincenal luego, 
de tintura de iotlo. Fortifica, además, 
las encóas.

11 .* Cortarlos y no morderlos. No 
hay remedio más eficaz.

12 .* Enjugarse bien y no recibir 
ñires fríos ni calientes directos.

13 .* ItOs cuadrantes se marcan en 
lui ángulo.

14 .* Al principio ó al final, como 
quiera.

15 .* Letra regular; ortografía, ex
celente.

Aurora M.—Le pasé su carta al 
Doctor el mismo día que llegó; supon
go que ya habrá visto satisfedios su.« 
deseos.

En el caso de haber sabido algo má< 
de su enfermedad, hubiésemos hablado 
más de su caso.

María Luigia.—1.* Este invierno se 
llevarán poco los zapatos escotado.*:. 

•El tacón, bajo, á la inglesa,
2 .* La edad para ponerse de largo 

es de 17 á 18 años.
3 .* El encaje para visillos y stor 

debe ser inglés moderno. Tenemos mo
delos preciosos.

4 .* Depende de su complexión, 
jiues á los 17 años se puede contraer 
matrimonio. No debe guiarse por im
presiones—cuya eficacia no comparte 
—y proceder juiciosamente. Lo mismo 
puede pecar por carta de más que de 
menos. Lo mejor es que procure po
ner de acuerdo á su corazón con su 
interés; pero en ningiin caso debe pen
sar en que ellos prefieren á las que 
proceden “así”. La mujer veleta ó 
cazquivana rara vez se casa. Conozco 
mil casos de estos.
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X.—1.“ Se -necesita tener gi’aii eon- 
finnza para enseñar el donnitorio.

2 .” La ropa blanca para casarse se 
marca con la.s cifras de la. noxda. La 
que se hace después tie la boda, lleva 
el nombre del esposo.

3 .* Los cuanli’antes deben tener ,50 
centímetros en cuad.ro.

4 .” Con esas eond'eioues puede muy 
bien una sefnwita ligurar en sociedad.

La Secretaria.

Consultas de Grafología.

en’ cosas misteriosas. Debe querer á 
alguien.

1 .—Es cariñosa y sincera. Lamenta 
los males ajenos. No tiene mucha in
ventiva. Le gusta que se satisfagan 
sus deseos. Es algo presumido. Enjui
cia muy bien. Rutinarismo. Bondad, 
juventud y alegría.

2 .—Nen'iosismo. Carácter un poco 
iutei’esado. No ve con gusto que le lle
ven la contraria. Espíritu fonnulista. 
Bondad y secietividad. Debe querer 
mucho ó sufrir una gran depresión 
orgánica. Amor propio.

Demóstenea.—Imaginación. Cultura. 
Inconstancia. Impresionabilidad. Su
tileza de espVitu. Es algo presumido. 
Ardor. Le gusta fantasear. Carácter 
razonador. Positivismo teórico. No es 
muy sincero. Temperamento viril.

Juanita la Larga.—Ideas corrientes. 
Cerebro cultivado. Espíritu condescen
diente. Es bastante presumida. Buen 
gusto artístico. Distinción. Desconfian
za. Eclecticismo. Nervios'smo. Consun
ción parcial orgánica.

Palmerin de Inglaterra.—Buen ge
nio. Debe haber estado neurasténico. 
Inteligencia despejada. No tiene mu
chas ideas propias. Aficiones literarias. 
Sutileza de espíritu. Amor pwpio. .

Rosa.—Delicadeza. E.s muy amable 
y discreta. Gustos sencillos. Belleza y 
gracia. Carácter muy entero. Constan
cia. Afectuosidad, cariño y sentimien
to. Buen corazón. Es algo egoísta.

Morenita.—Positivismo y materialis
mo. Buen humor. Amabilidad. Gracia. 
Concepción lenta. No es muy sensible 
al dolor ajeno. Su corazón no se con
mueve con frecuencia. Tiene cierta 
preocupación. Será feliz.

María Luigia.—Insinceridad. Espí
ritu mumlano, muy presumido. Incons
tancia. Carácter variable. Tendrá mu
chos disgustos en la vida, si no cam
bia de ideas. Positivismo. Tiene mucha 
voluntad. Esjiíritu observador. Malos 
ejemplos.

Una que no quiere ú “Suto”.—No 
tiene mucho arranque. Curiosidad y 
temor. Se aconseja de otros antes de 
hacer las cosas. Cariño y afectuosidad. 
Depresión. Ha debido estar enfenna 
hace poco ó sufrir un buen disgusto. 
Modestia y templanza. Recelos.

D. Z.—Espíritu reflexivo, bastante 
sensato. Inactividad. Le gusta demos- 
tiar su valía, á pesar de que no es 
presuntuosa. Sutileza de imaginac’.ón. 
Franqueza y bondad. No es muy ob- 
servarlora en los trabajos manuales. 
Distinción natural. Temperamento 
afectuoso.

a Ausencia! ! — Imaginación exalta- 
ble. Debe tener una pasión ó sufrir al
gún dolor. Es enemiga de importunar. 
Espíritu razonador. Carácter generoso. 
iMetodismo y practicismo. Discreción 
y reflexión. Credulidad y dulzura.

Eisa.—Carácter variable. No sabe

Longevo.—Amor ]n‘opio poco pro
nunciado. C’laritlad <le espíritu. No es 
muy modesto. Confía demasiado en s 
mismo. Es bastante ordenancista. Afec
tuosidad. Carácter variable.

.1 Icira. — Temperamento materialis
ta. Sensaciones muy intensas. Carácter 
impresionable. Es bastante supersticio
sa. No es muy obsei’vadora. Se deja 
llevar por el jirimer impulso. Si no 
cambia de modo de ser, metodizando 
sus actos, tendrá muchos disgustos.

¡Felicidad! — t’ai'ece de inventiva. 
Razona pcsanlamente. E.s muy cariño- 
.sa. Bondad dependiente de su estado 
nervioso. Piensa lo que va á hacer ; 
pero no lo ejecuta como lo ima^ia. Es 
modesta, aunque no mucho. Tiene ex
celentes condiciones para los trabajos 
largos y pesados. No está muy ata
reada.

Clelía.—Presunción. Es algo sa- 
bi bond a. Espíritu exaltable. Tacañe
ría no muy pronunciada. Le gusta 
empequeñecerse para que la elogimi. 
Temperamento observador. Nerviosis
mo. (Vrebro cultivado.

Rodolfo.—Depresiéwi orgánica. Ca
rácter impulsivo. Espíritu amplio, 
bastante altruista. No es muy afectuo
so. Le frusta ironizar. Bondad relati
va. Temperamento sensitivo. Suele ser 
sincero. Se deja convencer' cuando 
quiere á alguien.

Lucila.—Preocupación. Bueu carác
ter. Esp.'iñtu claro, metódico. Afectuo
sidad. Le gusta bromear, aunque no es 
demasiado alegre. Constancia. Es ob
servati ora y tiene muclia paciencia. 
Positivismo.

Margarita la Tornera.—Recelos y 
desüoníianzas. Bondad no muy pro
nunciada. Temperamento algo materia
lista. No es muy activa. Energía y 
firmeza. Carácter viril. Ideas corrien
tes.

Campanella. — Espíritu cariñoso. 
Inactividad. Es curiosa. Inteligencia 
cultivada. Gracia, distinción y modes
tia. Carácter amable. No la gusta exa
gerar. Libertad relativa.

Siemprei'iva.—Carácter variable. Es 
muy impresionable. Espíritu algo de
primido. No sab a cómo escribirnos. 
Teme lo desconocido. Quizás sea muy 
supersticiosa. Miedos nocturnos. Cree 

engañar. Desconfianza. Está en buena 
posición. Distinción natural. Ardor 
sc>stenido. No cree gran cosa en la 
amistad. Goza burlándose de la ridicu
lez de .sus conoridos. Ideas bastante 
amplias.

Flor silvestre.—Inteligencia culti
vada. Carácter corriente. Escepticismo 
poca» acusado. Tiene excelente volun- 
tad. Debe padecer alguna afección á 
la vista. Es algo rutinaria- Presunción. 
iMetodismo. No está muy atareada,

C arm it a.—Sinceridad. No es muy 
i'onsecuente en sus actos. Energía y 
voluntad. Gracia. Carácter acomodati
cio. Reflexiona bastante, pero no todo 
lo (¡ue debe. Es jmsitivista. Modestia.

Gi patrófl de este número 
y las labores útiles.

Suplemento al num. 145.—5 de Oc
tubre DE 1910.—Por D. M. Salvi.

Patrón de una manga nueva.
Este patrón .se compone de dos pie

zas: la figura 1.* representa la manga, 
que sube hasta el escote, formándolo 
en el hombro. Pe hace en una sola 
pieza, con una costura en la sangría. 
La figura 2.* representa el puñete, 
(pie tiene unos 6 centímetros de ancho.

Las partes redondeadas de éste se 
hallan en el exterior de la manga, 
¡mes la abertura de ésta se hace en 
el sitio en que .se ve la muesca, que 
sirve para quitarle amplitud á la parte 
inferior.

Esta manga puede ser ordinaria si 
8<í Coria en lo alto en forma redon
deada.

Para alargar este patrón se corta 
por la mitad y se le añade lo que

falte. Para acortarlo se hace un plie
gue en el mismo sitio.
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Cuello de encaje Irlande 
y RICHELIEU

Publicarao» medio cuello, se dibuja 
en bat eta de hilo y entero. La parla 
de puntilla se hace con cinta de hilo 
tina y el interior ú puuto de festón 
con algodón lino, recortando el dibujo 
en la tela y haciendo después los ca-
lados y

Núra. 
lletas.

Núm.

pasadas como se indica.

L.sbohes pr.scticas

1.—Enlace IS, para servi-

2.—Cifra M para pañuelos.

SVPLtMtSTO AL NUM UL tll-

TUBRE DE 1910.—Por D, M. Salvi.

P.CTRÓN DE UNA MANO.A NlhVA.

Este patrón so compor.e de do.» pie- 
;a? la figura I.’ reprn;?nt3 la mang.n.

VI' <’l hombro. Pe hace «í una m’H 
pieza, con una costura en la .^angria 
La.ftgiira 2.* representa el puñete, 
que tiene iinoi 6 eentínieíros de audio.

Las paitci redondeadas de óste se 
hallan en el e.vterior de la manga, 
pues 1« abertura de ésta, se hace en 
el sitio en que «e ve la ujuesca, que 
8ir\’e para quitarle ampeitud á la parte 
inferior.

Esta manga puede »er ordinaria si 
8’. corta en lo alto en forma pedon, 
deada.

Para alargar este patrón se corta 
por la mitad y se le añade lo que 
falte. Paiu acortarlo se*hace uu plie
gue en el mismo sitio.

Ecta manga pu.ede llevar en la par-
te superior 

*biéa 60 le 
doses.

Para una

alguuoi pliegues, 
pueden incrustar

Tami- 
entre-

AH'/ 6

Num. 3.—Mitad de cuello ejecutado 
ú encaje Richelieu c Irlandés.

Núm*. 4.—Nombre de xïna para bor
dar en js^banas. '

Núm. S.—Anagrama del nombró dé 
Consuelo para ejecutar en encaje fii- 
ílielieu en almohadas.

Núm. 6.—Enlace CL, pbm bordar 
«u pañuelos.

’iiacer de eneaje.
blusa de tela se puede

o®

o 
o 
o
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o 
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Esta manga pued'e llevar en la par
te superior algunos pliegues. Tame 
bién se le pueden incrustar entre- 
iloses.

Para una blusa de tela se puede 
liaoer de encaje.

Figura 1.*—Trazado de la manga.— 
Se traza un rectángulo, ABCD, de

ü9 centímetros do alio por 38 de 
ancho.

De A á C, á 22 centímetros, se 
pone E; de A á B, á 25 ídem, se pone 
F; de B á D, á 20 ídem, se pone G, 
uniendo E á F con una línea ligera
mente cóncava hacia E, luego convexa 
hacia F, y F á G, con una convexa.

De D á B, á 7 centímetros, se pone 
II, uniendo G á H con una línea lige
ramente cóncava. De D á C, á 13 
centímetros, .se pone I ; de D á C, A 
]}• ídem, se señala un punto, que se 
eleva 11 centímetros, y se pone J. 
De C á D, á 15 centímetros, se pone 
K. De C á A, á 5 ídem, se pone L, 
uniendo 11 á 1, I á J, J á K y K á I- 
oon líneas recta.s, y L á E con una li
geramente cóncava.

b'igura 2.*—Trazado del puño.—Se 
señala un rectángulo, ABCD, de 8 
centímetros de alto por 24 de ancho.

De A á C, á 1 centímetro, se pone 
E. De A á B, á 1 ídem, se pone F, 
uniendo E á F con una línea muy 
ligeramente cóncava. De B á A, á 1 
centímetro, se pone G; de B á D, á 1 
ídem, se pone H, uniendo G á H con 
una línea un poco convexa. De D á B, 
á 1 ídem, se pone I; de D á C, á 1 
ídem, se pone J, uniendo I á J con 
una lÁiea un tanto convexa; de C á D, 
á 1 centímetro, se pone K; de C á A,

á l ceiHÍmetro, ,<e ]ioiie L. uniendo K 
á L con una línea un }X)co convexa.

Cuello de enca.te irlandés

A' RICHELIEU

Publicamos medio cuello, se dibuja 
en batista de hilo y entero. La parte 
de puntilla se hace con cinta de hilo 
ñna y el interior á punto de festón 
con algodón fino, recortando el dibujo 
en la tela y haciendo después los ca 
lados y pasadas como se indica.

Labores practica.s

Núm. 1.—^Enlace IS, para seni- 
lleitas.

Núm. 2.—Cifra M para pañuelos.
Núm. 3.—Mitad de cuello ejecutado 

á encaje Richelieu é Irlandés.
Núm. 4.—Nombre de Ana para bor

dar en sábanas.
Núm. 5.—Anagrama del nombre de 

Consuelo para ejecutar en encaje Ri
chelieu en almohadas.

Núm. 6.—Enlace CL, para bordar 
en pañuelos.

El amor, según los poetas clásicos.

Niwhes vendrán cuya quietud gran- 
[diosa,

No turbaremos ya... ¡Noches de ol- 
[vido '.

Sólo la blanca luna silenciosa 
Sabrá, lo que yo siento y tú has sen- 

[tido.
Y al ver mi nombre en fuuerai-ia losa 
Y en otra ¡ ay Dios ! tu nombre ben- 

[ decido.
Nadie sospechará que aqitel finado 
Yivió de aquella muerta enamorado.

Pero la luna al reflejar su rayo 
De nuestras tumbas en el máiTuol frío, 
Las tardes ¡ay! recordará de Mayo 
En que tu nombre unido con el mío. 
Extendieron con plácido desmayo 
Las brisas por las márgenes de un 

[rio...
Y la luna dirá:—“Jóvenes fueron: 
El la amó demasiado... ¡y se murie- 

[ren!”
Pedro Antonio de Alarcón.

LICOR DEL POLO.—El solo dentífri
co español garantido de competencia 
profesional y que se vende en su pro
pia nación 10 veces m&S que cualquier 
otro dentífrico en la suya. Para curar 
las dolencias 6 enfermedades los mé
dicos y dentistas. Para preparar los 
dentífricos el solo competente es el 
farmacéutico. Sin atropellar la legisla
ción sanitaria, los perfumistas no est&n 
autorizados para preparar dentífricos, 
y por algo exige la Sociedad un titulo 
profesional al que prepara productos 
medicinales y de higiene como ocurre 
al LICOR DEL POLO preparado por el 
farmacéutico Orive.

Festonea para bordar. Fuentes, 7

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin Gar
cía Lablaao. Plaza Santa Cruz, 1. Es

quina & la de Bolsa,

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “IA MOFA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones & la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de
tallamos por centímetros y con suje
ción al adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro À 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo À la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda & la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello À Fa 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 
, hombro & la cintura.
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue

llo & la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco & la cintura.
L.—Ancho total i. la altura de las ca

deras.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda-
Precio de los patrones À nuestras 

abonadas, pago adelantado. 
Manga .................................. 0,76 & 1 pta.
Falda sencilla.................... 1,60 & S
Falda de piezas................ 2,60 À S,6t
Peinador ó Matinée......... 2,60 & 4
Falda de Soirée................. 4 16
Blusa corriente.................. 1,60 À 2
Blusa complicada.............. 2,60 i. 4
Levita sastre..................... 4 À (
Abrigos ................................ 6 A •
Camisas ............................... 1,60 A 3,60
Camisa de hombre........... 4 A •
Pantalón ............................. 1 A 1,60
Falda Interior.................... 1,60 A 2,60
Cubrecorsé ......................... 1 A 2
Abrigo paleto..................... 8,60 A 6
Pantalón 6 elAstlca de 1

hombre ............................ 2 A4 '
Vestido de niña 6 niño i

de 2 A 6 años................ 2 A 6
Idem de 6 A 13 años....... 3,60 A • ']
Idem de niña de 10 A 16 

años ......... .................... 4,60 A *
Las abonadas de provincias 0 «k- 

tranjero, remltlrAn 26 céntimos zsAs 
para el certificado del i>atrOn, y asi 
evitar extravio.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, SI

SGCB2021



s 
í

EQlIIPfHffi NOVIA
Colección-Carpeta de 10 buenos 

patrones contados y de novedad.

De gran utilidad á las señoritas.
Contiene:

1 patrón de Delantal.
2 ,, ,, Cubre-corsé.
3 ,, ,, Enagua.
4 ,, ,, Cubre-corsé pantalón.
5 ,, ,, Cubre-corsé enagua.
6 ,, ,, Matinée.
7 ,, ,, Chambra.
8 ,, ,, Camisa de día.
9 ,, ,, Camisa de noche.

10 ,, ,, Bata
Esta original y práctica colección de 

patrones sólo cuesta
8 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica

do se debe remitir 30 céntimos.

LA CANASTILLA
Colección-Carpeta de 10 buenos 

patrones cortados.

De gran utilidad á toda madre.
Contiene:

1 patrón de Camiseta.
2 ,, ,, Chambra.
3 ,, ,, Jubón.
4 ,, ,, Bragas.
5 ,, ,, Babero.
6 ,, ,, Delantal.
7 ,, ,, Corselete.
8 ,, ,, Enagua.
9 ,, ,, Faldón.

10 ,, ,, Traje.
Esta nueva colección de patrones 

sólo cuesta '
5 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica

do se debe remitir 30 céntimos.

OBRAS DE ARTE DECORATIVO
D. Manuel Salvi

premiadas con medallas de oro y de plata.

Enlaces y Monogramas,modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu
jantes, grabadores, artistas, industria

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua

tro albums, 10 ptas.
3 Albums di ferentes, con cuatro abe

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, I pta.

LABORES DE LA MUJER, obra úti
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por álbums, I pta.
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.

De venta en la Administración de nîïiJin 
LlocK 1 Ally 31

A precios increíbles se

á máquina, mano y bastidor toda clase de abrigos, levitas, ves
tidos de paño, seda, ,tul, gasa, equipos de novia, canastillas ▼ 
trajes de teatro.

VIUDA DE J. BAUTISTA
San Andrés, t», «.o Izquierda (esquina á Malasaña)

DIBUJOS PRIMAS KL-X-iS
MODA PRÁCTICA. Pedidos á nuestras ofici- 

' ñas: LIBERTAD, 31.

AGUA DE JUVENTUD Y BELLEZA
Rejuvenecimiento verdad de ambos sexos: efectos na

turales. Quita los deformaciones cutáneas y subcutáneas 
del rostro y cuerpo propias de la decadencia y ancianidad, 
cuerdas y volantes de barbilla y cuello; arrugas todas, ho
yos de viruela, pecas, paños, manchas, espinillas, erupciones 
* j •®®I®a*la alguna). Venta: buenas perfumerías 
y droguerías do España. Pídase Interesante folleto al depósito: 
Godelzpero, Pelayo, 5,2.oizq.“ Madrid, quien remite el especifico 
franco do portes.

Nombre ó enlace dos tamaños, sábana y 
almohada, de 3 á 5 pesetas.

Nombre ó enlace dos tamaños, mantel y 
servilleta, de 1,50 á 2 pesetas.

Enlaces ó nombres para toalla, delà 1,50 
pesetas.

Enlaces para pañuelos, de 0,50 á 1 peseta.
Trabajos para encajes y labores especia

les. Precios primas para las señoras sus- 
criptoras.

Para provincias remítase además 0,30 
céntimos para certificado.
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LA MODA
PRACTICA

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NÚM. 347

PESETAS

PAGOS ADELANTADOS

Patrones-primas sólo para sus abonadas.

Falda..........................
Blusa ............................

Levita corta...............
Levita larga ó abrigo.. 
Cubrecorsé-enagua. . . 
Cubrecorsé-pantalón .
Traje de interior (bata)

1,50 
1,50
2,50 
3,00 
1,50 
1,50 
3,00

Las abonadas de provincias remitirán 

con el pedido las medidas y 30 céntimos 

para el certificado. 

APARTADO DE CORREOS 

Núm. 347.—MADRID

Academia Modelo de corte y confección. Jesús del Valle, 6--MADEID

PARA CRECER Y ÔESARRÛLLARSE DE UN< MANEJA .
---------------------------- SEGURA Y CIERTA

desarnillo dificil y atrasado mcobrará fuerza vipo: y energía con el nuevo traUmiento 
DADA Dr LOROT el cr^úmienlo recobrará bu curso nonc^ sin 

délos V sacudidas ni peligro cJgnno hasta los 2« años. 
1 q" 6 •«•’‘.'•“‘«“•o completo, contra 30 puï en chîïtes ó libranza del giro mutuo dlngirse 4los
Laboratorios LOROT, ^2, Rue Richer, Pans, ó a los señores PEREZ, MARTy CU, calle de Alcala, T, Madrid,
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